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Jesús experimentar una sincera com-

pasión por el dolor de la separación. Al 
ver llorar a Marta y María y a cuantos 
habían acudido a consolarlas, también 
Jesús «se conmovió profundamente, se 
turbó» y, por último, «lloró» (Jn 11, 33. 
35). El corazón de Cristo es divino-

humano: en él Dios y hombre se encon-
traron perfectamente, sin separación y 
sin confusión. Él es la imagen, más aún, 
la encarnación de Dios, que es amor, 
misericordia, ternura paterna y materna, 
del Dios que es Vida. 

Por eso declaró solemnemente a Marta: 
«Yo soy la resurrección y la vida: el que 
cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; 
y el que está vivo y cree en mí, no mori-
rá para siempre». Y añadió: «¿Crees 
esto?» (Jn 11, 25-26). Una pregunta que 
Jesús nos dirige a cada uno de nosotros; 
una pregunta que ciertamente nos su-
pera, que supera nuestra capacidad de 
comprender, y nos pide abandonarnos a 
él, como él se abandonó al Padre. 

La respuesta de Marta es ejemplar: «Sí, 
Señor, yo creo que tú eres el Mesías, el 
Hijo de Dios, el que tenía que venir al 
mundo» (Jn 11, 27). ¡Sí, oh Señor! 
También nosotros creemos, a pesar de 
nuestras dudas y de nuestras oscurida-
des; creemos en ti, porque tú tienes pa-
labras de vida eterna; queremos creer en 
ti, que nos das una esperanza fiable de 
vida más allá de la vida, de vida auténti-
ca y plena en tu reino de luz y de paz. 

Benedicto XVI 
9 de marzo de 2008 

COMTEMPLATIO  
REFLEXIONO…. 

ORATIO 
ORO CON EL TEXTO 

 

¿Dejo que el Señor me envuelva en su amor 
y en su misericordia para morir al hombre 
viejo y ser resucitado por Él a una vida nue-
va? 

 

¿Reconozco al Señor como el Único que 
puede liberarme del pecado y de la muerte? 

Tú, Señor nuestro, que como verdadero 
hombre, lloraste la muerte de Lázaro y, co-

mo Dios eterno, lo hiciste salir vivo del  
sepulcro, haz que todos los hombres, por tu 
amor y misericordia sigamos conduciéndo-

nos hacia Ti, la verdadera Vida. 
 

Cfr. Prefacio propio  

ACTIO 
ESCRIBO UN PROPÓSITO PARA ESTA SEMANA 

https://www.youtube.com/watch?v=lsLH3GdoDWA 



En aquel tiempo, Marta y María, las dos 
hermanas de Lázaro, le mandaron decir a 
Jesús: "Señor, el amigo a quien tanto quiere 
está enfermo". Al oír esto, Jesús dijo: "Esta 
enfermedad no acaban en la muerte, sino 
que servirá para la gloria de Dios, para que 
el Hijo de Dios sea glorificado por ella". 
 

Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Láza-
ro. Sin embargo, cuando se enteró de que 
Lázaro estaba enfermo, se detuvo dos días 
más en el lugar en que se hallaba. Después 
dijo a sus discípulos: "Vayamos otra vez a 
Judea". 
 

Cuando llegó Jesús, Lázaro llevaba ya cua-
tro días en el sepulcro. Apenas oyó Marta 
que Jesús llegaba, salió a su encuentro; pero 
María se quedó en casa. Le dijo Marta a Je-
sús: "Señor, si hubieras estado aquí, no ha-
bría muerto mi hermano. Pero aún ahora 
estoy segura de que Dios te concederá cuan-
to le pidas". 
 

Jesús le dijo: "Tu hermano resucitará". Marta 
respondió: "Ya sé que resucitará en la resu-
rrección del último día". Jesús le dijo: "Yo 
soy la resurrección y la vida. El que cree en 
mí, aunque haya muerto, vivirá; y todo aquel 
que está vivo y cree en mí, no morirá para 
siem-pre. ¿Crees tú esto?" Ella le contestó: 
"Sí, Señor. Creo firmemente que tú eres el 
Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que ve-
nir al mundo". 
 

LECTIO (¿QUÉ DICE EL TEXTO?) 
Jesús se conmovió hasta lo más hondo y pre-
guntó: "¿Dónde lo han puesto?" Le contesta-
ron: "Ven, Señor, y lo verás". Jesús se puso a 
llorar y los judíos comentaban: "De veras 
¡cuánto lo amaba!" Algunos decían: "¿No 
podía éste, que abrió los ojos al ciego de na-
cimiento, hacer que Lázaro no muriera?" 

 

Jesús, profundamente conmovido todavía, se 
detuvo ante el sepulcro, que era una cueva, 
sellada con una losa. Entonces dijo Jesús: 
"Quiten la losa". Pero Marta, la hermana del 
que había muerto, le replicó: "Señor, ya hue-
le mal, porque lleva cuatro días". Le dijo Je-
sús: "¿No te he dicho que si crees, verás la 
gloria de Dios?" Entonces quitaron la piedra. 
 

Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: "Padre, 
te doy gracias porque me has escuchado. Yo 
ya sabía que tú siempre me escuchas; pero lo 
he dicho a causa de esta muchedumbre que 
me rodea, para que crean que tú me has en-
viado". Luego gritó con voz potente: 
"¡Lázaro, sal de ahí!" Y salió el muerto, ata-
do con vendas las manos y los pies, y la cara 
envuelta en un sudario. Jesús les dijo: 
"Desátenlo, para que pueda andar". 
Muchos de los judíos que habían ido a casa 
de Marta y María, al ver lo que había hecho 
Jesús, creyeron en él.  
 

Jn 11, 3-7. 17. 20-27. 33-45 

MEDITATIO (¿QUÉ ME DICE EL TEXTO?) 

En nuestro itinerario cuaresmal hemos 
llegado al quinto domingo, caracterizado 
por el evangelio de la resurrección de Lá-
zaro (cf. Jn 11, 1-45). Se trata del último 
gran "signo" realizado por Jesús, después 
del cual los sumos sacerdotes reunieron al 
sanedrín y deliberaron matarlo; y decidie-
ron matar incluso a Lázaro, que era la 
prueba viva de la divinidad de Cristo, Se-
ñor de la vida y de la muerte. 

En realidad, esta página evangélica mues-
tra a Jesús como verdadero hombre y ver-
dadero Dios. Ante todo, el evangelista 
insiste en su amistad con Lázaro y con sus 
hermanas Marta y María. Subraya que 
«Jesús los amaba» (Jn 11, 5), y por eso 
quiso realizar ese gran prodigio. «Lázaro, 
nuestro amigo, está dormido: voy a des-
pertarlo» (Jn 11, 11), así les habló a los 
discípulos, expresando con la metáfora del 
sueño el punto de vista de Dios sobre la 
muerte física: Dios la considera precisa-
mente como un sueño, del que se puede 
despertar. 

Jesús demostró un poder absoluto sobre 
esta muerte: se ve cuando devuelve la vida 
al joven hijo de la viuda de Naím 
(cf. Lc 7, 11-17) y a la niña de doce años 
(cf. Mc 5, 35-43). Precisamente de ella 
dijo: «La niña no ha muerto; está dormi-
da» (Mc 5, 39), provocando la burla de los 
presentes. Pero, en verdad, es precisamen-
te así: la muerte del cuerpo es un sueño 
del que Dios nos puede despertar en cual-
quier momento. 

Este señorío sobre la muerte no impidió a 


